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Acción 
 
El hombre necesita de la prudencia para que 
toda su vida se desarrolle correctamente. 
Con ella, el hombre podrá aprender, hablar, 
actuar correctamente y rectificar cuando es 
necesario.  
Junto a la prudencia camina la paciencia, que 
hace al hombre sabio, y ambas producen en 
el hombre serenidad. 
 
A. Sentido de la prudencia 
 
Para transitar los caminos de la vida, es 
realmente necesaria la prudencia No vayas 
por ningún camino que no sepas dónde va 
(Aguiló) 
 
Si la prudencia te acompaña, ningún poder 
celestial te desamparará (Juvenal) 
 
La prudencia es el más excelso de todos los 
bienes (Epicuro) 
 
de lo contrario, nos puede ir mal: 
 
La imprudencia suele preceder a la calamidad 
(Apiano) 
 
La prudencia nos permite: 
 
- aprender de los demás 
 
Si sois prudentes observareis atentamente a 
los hombres para que no os oculten lo que 
piensa (Solón) 
 
- hablar ponderadamente 
 
El hombre prudente no se vale jamás de la 
palabra para el sarcasmo ni para la 
difamación (Franklin) 
 
Aunque la palabra esté en la punta de tu 
lengua, retén la mitad (Proverbio chino) 
 
Bendito el hombre que, no teniendo nada 
que decir, se abstiene de demostrarlo con 
sus palabras (Eliot) 
 
Un caballero que gusta de oírse hablar y que 
habla en un minuto más de lo que escucha 
en un mes (Shakespeare, W.: “Romeo y 
Julieta”, II,4; Romeo, por Mercucio) 
 
- actuar sobre seguro 

Si es inconveniente, no lo hagas; si no es 
cierto, no lo digas. Sé dueño de la iniciativa 
(Marco Aurelio) 
Con prudencia y despacio, los que corren 
mucho tropiezan. (Shakespeare, W.: “Romeo 
y Julieta”, II,3; Fray Lorenzo) 
 
Los que quieren hacer deprisa una gran 
hoguera, la empiezan con débiles pajas 
(Shakespeare, W.: “Julio César”, I,3; Casio) 
 
- rectificar 
 
Es mejor volverse atrás que perderse en el 
camino (Proverbio ruso) 
 
B. Paciencia, compañera de la 
prudencia 
 
La paciencia hace al hombre prudente 
adquirir la sabiduría Tened paciencia y 
tendréis ciencia (Gracián) 
 
Qué pobres son los que no tienen paciencia 
(Shakespeare, W.: “Othello”, II,2; Iago) 
 
La paciencia y el tiempo hacen más que la 
fuerza y la violencia (Lafontaine) 
 
Tenga paciencia. Las espinas conducen, sin 
ninguna duda, al reino de las flores (Don 
Bosco, Mbe XV, 568) 
 
aunque no es fácil de conseguirla: 
 
La paciencia comienza con lágrimas y, al fin, 
sonríe (Llull) 
 
La paciencia es un árbol de raíz amarga, pero 
de frutos muy dulces (Proverbio persa) 
 
e incluso, en ocasiones, no es recomendable: 
 
Hay un momento límite en que la paciencia 
deja de ser una virtud (Burque) 
 
Con bastante frecuencia con el primero que 
debe ser paciente el hombre es consigo 
mismo: 
 
Ten paciencia con todas las cosas, pero sobre 
todo contigo mismo (Francisco de Sales) 
 
El hombre puede aguantar mucho si aprende 
a aguantarse a sí mismo (Munthe) 
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C. Serenidad, fruto de la 
prudencia 
 
Desde la prudencia, el hombre aprende a 
tener su propio juicio En la duda, un hombre 
de bien ha de confiar en su propio juicio. 
(Tolkien, J.R.R.: SA III, 6 Háma.) 
 
y a manifestarlo en las cosas ordinarias de la 
vida: 
 

No tenemos que ocuparnos más que de 
cosas pequeñas; lo demás corre por sí 
mismo (Don Bosco, Mbe XII, 55) 
 
más allá de las primeras impresiones: 
 
La superfluidad trae antes la canas, mientras 
que la modestia vive más años (Shakespeare, 
W.: “El mercader de Venecia”, I,2; Nerisa) 
 
 
 

PARA LA REFLEXIÓN 
 
 
1. Haz lo conveniente, habla lo cierto,... Termina de redactar tu decálogo de la prudencia. 
2. Si lo has conseguido, cuenta una circunstancia en la que has tenido paciencia y has conseguido 
lo que querías. 
3. Si no lo conseguiste, escucha a los demás e intenta aprender. ¿Puedes proponerte la paciencia y 
la prudencia en algún asunto que ahora tengas pendiente? 
 

 


